Acercamiento de Borges a la literatura gauchesca 


En 1950, Borges retomó su ensayo “La literatura gauchesca”! para ofrecer una 


conferencia. En este texto afirmó que: 


Las guerras de la Independencia, la guerra del Brasil, las numerosas guerras 
civiles, hicieron que hombres de cultura civil se compenetraran con el 
gauchaje de las milicias; de la azarosa conjunción de esos dos estilos vitales 
nació la literatura gauchesca. También influyó en ella la preferencia 
romántica por el color local. (2001: 496). 


En la cita anterior, el autor de El libro de arena propone una conjunción de 
elementos derivada de circunstancias políticas y sociales como la causa que dio 
origen al género de la poesía gauchesca. Y así, a inicios del siglo XIX, surgió un 
género que, inicialmente, fue utilizado para mostrar, con no mucha efectividad de 
acuerdo con Borges, primeramente a los habitantes de las llanuras argentinas y 
uruguayas, sus costumbres y sus desventuras. Los elementos que constituían ese 
género: los gauchos de las milicias?, autores cultos, color local, son temas que 


Borges observó y analizó en los ensayos que dedicó al estudio de dicha literatura. 


1 El texto original data de 1932 —en la época en que publicó “Hombre de la esquina rosada”—, es 
decir, sus opiniones eran del tiempo en que decidió retomar la tradición gauchesca en sus cuentos. 
? Es importante notar que ya en esta idea, Borges distingue una “categoría” (así como lo hizo 
Sarmiento al ofrecer un “catálogo” de tipos de gauchos en Facundo) para el principal personaje del 
género: el gaucho de la milicia (1979b: 42). Es decir, las historias de gauchos, como Martín Fierro o 
Juan Moreira, tienen como personajes principales a hombres que habitaban la llanura pacíficamente 
en un principio pero quienes a partir de una injusticia, por la que sufren un despojo humillante y 
despiadado, pues pierden seres amados y propiedades además de que su libertad queda en riesgo, 
van evolucionando en criminales cada vez más crueles, que pueden matar en una pelea o que 
pueden verse envueltos en injusticias políticas; en abuso de poder (1987b: 10). La personalidad de 
esos gauchos sufre una transformación que los va degradando progresivamente. 


y 


La vida del gaucho, sus conflictos, su entorno, su particular forma de hablar, 
aspecto principal para transmitir ese “color local”, fueron percibidas como material 
literario por algunos autores de la época y del continente. Llegaría a ser el icono de 
la pampa argentina, pero la figura del gaucho no era exclusiva de este país, pues 
pobladores que compartían circunstancias de vida parecidas se encontraban en 
toda América. Al libro que le dedicó a Evaristo Carriego en 1929, Borges le agregó 
una sección acerca del tango que se convirtió en cuatro conferencias que dictó en 
1965. En la primera, el escritor enlistó personajes similares al gaucho que había a 


lo largo del continente: 


El tipo de pastor ecuestre y solitario se dio en toda América: desde Nebraska 
y Montana hasta los confines australes del continente. Tenemos el sertanejo, 
el llanero, el guaso, el gaúcho, el cowboy, el gaucho. Y el que primero logra 
fama, sin ser esencialmente distinto de los otros, es el gaucho. Y hay una 
prueba de ello en un poema de un gran poeta norteamericano, Walt Whitman 
(2007c: 16). 


Si bien fueron los escritores sudamericanos quienes empezaron y 
concretaron la literatura gauchesca, Borges se percató de que autores de otras 
regiones sintieron una fascinación similar por pobladores de características 
gauchescas que habitaron otras regiones del continente?*. En otro momento de sus 
conferencias acerca del tango, Borges, cita una parte de la obra Leaves of Grass 


de Walt Whitman, cuya primera edición se publicó en 1855, durante el apogeo de 


3 Con respecto de la presencia del gaucho en la región argentina, declaró: “En mil ochocientos 
sesenta y tantos, en Buenos Aires, lo difícil no era conocer al gaucho, sino ignorarlo. La campaña se 
confundía con la ciudad y su plebe era criolla” (1999e: 21). Pero hacía falta quién notara esa 
dicotomía: “la vida pastoril ha sido típica de muchas regiones de América, desde Montana y Oregon 
hasta Chile, pero esos territorios, hasta ahora, se han abstenido enérgicamente de redactar El 
gaucho Martín Fierro” (1996a: 12). De no haber sido por el irrumpimiento de la civilización originado 
por los militares en la región pampeana, no hubiera surgido la poesía gauchesca. 
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las guerras civiles argentinas, en donde el escritor norteamericano hace referencia 
al gaucho* —o a un personaje que considera equivalente, pues el habitante de la 
pampa fue reconocido, y mereció estatus de icono literario, hasta que los escritores 
porteños lo encumbraron en la literatura regional—: Veo al gaucho, / Veo al 
incomparable jinete de caballos girando el lazo, / veo sobre la pampa la persecución 
/ de la hacienda brava”* (2007c: 18). 

Un nuevo género literario surgiría a partir del interés de los civilizados 
escritores porteños por el salvaje gaucho y su hábitat. Al tema del morador de la 
llanura se le dieron diferentes tratos por parte de los poetas gauchescos. Borges 
prologó, en 1968, una edición de Martín Fierro de José Hernández. Ahí, el autor de 
“El Sur” enlistó a los autores que para él fueron los más importantes de la 
gauchesca: Bartolomé Hidalgo, montevideano que inició el género: “a él se debe, 
sin duda, el descubrimiento del sencillo artificio de mostrar gauchos que se esmeran 
en hablar como tales, para diversión de lectores cultos”? (1999d: 145); Hilario 
Ascasubi, autor de Paulino Lucero y Aniceto el Gallo; Estanislao del Campo, quien 


hizo alusión a uno de los libros de Ascasubi con su obra El Fausto, Impresiones del 


4 En “Los escritores argentinos y Buenos Aires”, Borges manifiesta: “Nuestra literatura gaucha — 
acaso el género más original de este continente— siempre se elaboró en Buenos Aires. Salvo el 
coronel Ascasubi —de quien la historia cuenta que nació en Córdoba, y las historias o la tradición 
que en Montevideo—, todos sus cultores fueron porteños, desde Estanislao del Campo a Eduardo 
Gutiérrez, desde el autor de El gaucho Martín Fierro al de Don Segundo” (1998c: 125). 

5 El texto original dice: | see the Brazilian vaquero, / | see the Bolivian ascending mount Sorata,/ 

| see the Wacho crossing the plains, | see the incomparable rider of / horses with his lasso on his 
arm, / | see over the pampas the pursuit of wild cattle for their hides” (2007c: 178). 

$ Acerca del pionero Hidalgo, Borges también dijo: “En mi corta experiencia de narrador, he 
comprobado que saber cómo habla un personaje es saber quién es, que descubrir una entonación, 
una voz, una sintaxis peculiar, es haber descubierto un destino. Bartolomé Hidalgo descubre la 
entonación del gaucho; eso es mucho” (1996a: 16). Pero no sólo se esforzó por plasmar el habla 
gauchesca, si observamos el cielito titulado: “Cielito a la venida de la expedición española al Río de 
la Plata” descubriremos que Hidalgo ya hacía denuncias en sus textos, aunque no eran las injusticias 
que padeció el gaucho lo que reclamaban: “No queremos españoles / que nos vengan a mandar, / 
tenemos americanos / que nos sepan gobernar (1987c: 56). 
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gaucho Anastasio el Pollo en la representación de esta Ópera, y Antonio Lusich, 
quien escribió Los tres gauchos orientales poco tiempo antes de la publicación de 


Martín Fierro, obra que representaría la cumbre de la tradición gauchesca”. 


En colaboración con Margarita Guerrero, Borges publicó un estudio acerca 
de Martín Fierro en 1953. En este libro se dice que en los tiempos de las batallas 
contra los indios: “El ejército cumplía [...] una función penal; la tropa se componía, 
en gran parte, de malhechores o de gauchos arbitrariamente arreados por las 
partidas policiales”, y se establece que “Hernández escribió el Martín Fierro para 
denunciar ese régimen”? (1999e: 45). En la tercera parte del poema de Hernández, 


publicado en 1872, se lee lo siguiente: 


Cantando estaba una vez 

en una gran diversion; 

y aprovechó la ocasion 
como quiso el Juez de Paz... 
se presentó, y ay no mas 
hizo una arriada en montón. 


Juyeron los más matreros 

y lograron escapar 

yo no quise disparar; 

soy Manso, y no había porqué. 
Muy tranquilo me quedé 

y ansi me dejé agarrar (1999f: 34). 


7 Como se mencionó al principio, el contacto bélico entre militares —algunos de ellos muy cultos, 
como Sarmiento— y gauchos a quienes se les impuso ser soldados originó la literatura gauchesca. 
En el libro Poesía Gauchesca, Jorge B. Rivera ofrece datos biográficos de cuatro de los cinco 
autores referidos en este párrafo que permiten saber que formaron parte de la milicia: Bartolomé 
Hidalgo participó en las campañas de la región uruguaya contra los portugueses; Ascasubi luchó 
contra Facundo Quiroga; Estanislao Del Campo fue capitán del ejército de Mitre; José Hernández 
combatió en las fuerzas de la Confederación (1987c: 399-433). 

$ “Los indios representaban a la barbarie”, por eso había que terminar con ellos. Esta idea fue 
expandida más allá del territorio argentino. Acerca de la guerra de la Triple Alianza en 1966 —que 
involucró a Argentina, Brasil y Uruguay en contra de Paraguay— Hilda Sabato cita a Luc Capdevila 
para dar una explicación de sus causas: “El acontecimiento es percibido como el enfrentamiento 
entre la civilización y la barbarie, según un prisma de representaciones anteriormente organizado 
por Domingo Faustino Sarmiento para el caso de las guerras argentinas” (2012: 140). 
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Algunas líneas más adelante en el poema, el narrador describe cómo, los 


gauchos reclutados, perseguían a los indios: 


Y cuando se iban los Indios 

con lo que habian manotiao, 

saliamos muy apuraos 

a perseguirlos de atras; 

si no se llevaban mas 

es porque no habian hallao (1999f: 39). 


Para Lugones, Martín Fierro es un poema épico porque: “expresa la vida 
heroica de la raza: su lucha por la libertad, contra las adversidades y la injusticia” 
(1979a: 129). Borges prefiere avanzar con cautela antes de adjudicarle un adjetivo 
de esa envergadura al poema de Hernández y antepone la definición del término: 
“Si lo restringimos [...] a composiciones anónimas que tratan una materia tradicional 
en la que figuran héroes y númenes, El gaucho Martín Fierro no es épico; si 
denominamos épico a lo que deja un sabor de destino, de aventura y de valentía, 
indudablemente lo es” (1999e: 148). En contraparte, para sustentar la grandeza que 


le atribuía al poema de Hernández, Lugones afirmó que: 


Cuando el poema épico, según pasa algunas veces, ha nacido en un pueblo 
que empieza a vivir, su importancia es todavía mayor; pues revela en aquella 
entidad condiciones vitales superiores, constituyendo, así, una profecía de 
carácter filosófico y científico. Era esto lo que veía Grecia en los poemas 
homéricos, y de aquí su veneración hacía ellos (1979a: 20). 


La obra de José Hernández se agregaba a la poesía gauchesca, pero el 


personaje principal de su poema no cantaría sólo para divertir al lector: “Hernández 
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no se limitó a recibir, de un modo mecánico, la tradición que los historiadores de la 
literatura llaman gauchesca, sino que la renovó y transformó. Su gaucho quiere 
conmovernos, no divertirnos” (1999d: 151). De esta manera Borges establece la 
primera y fundamental diferencia entre Martín Fierro y las obras gauchescas que la 


antecedieron?. 


Borges se sumó a la idea de que el poema de José Hernández fue la obra 
capital del género gauchesco, y aparentemente de la literatura argentina. Consideró 
que la principal virtud de Martín Fierro fue que mediante su canto el narrador levantó 
la voz ante las injusticias que padecía y dejó de ser el gaucho de quien se burlaban 
por su inocencia y su forma de hablar*?. Esta opinión sólo observaba la imagen del 
poema. Al final del estudio que le dedicó a esta obra, Borges resume su disertación 
analizando dos de los juicios críticos que recibió el poema en el tiempo de su 
publicación: 

El de Lugones, para quien el Martín Fierro es una epopeya de los orígenes 

argentinos; el de Calixto Oyuela, para quien el poema sólo registra un caso 

individual. "Justiciero y libertador" es la definición del protagonista que ha 
estampado Lugones; "hombre con visible declinación hacia el tipo moreiresco 


de gaucho malo, agresivo, matón y peleador con la policía", la que Oyuela 
prefiere (1999e: 99). 


En las opiniones anteriores, Borges advierte que se discute el valor de la obra 
a partir de lo justas que, moralmente, pueden ser las acciones del protagonista y 


que, por lo tanto, se deja de lado el valor literario. Para Borges, el poema de 


9 La siguiente idea de Borges abunda en la “renovación” del género: “Hernández se rebeló contra 
ella [la tradición gauchesca] y la transformó y puso en el empeño todo el fervor que encerraba su 
pecho y que tal vez no hay otra manera de utilizar una tradición” (1999d: 149). 

19 No hay que perder de vista que en los cielitos de Hidalgo ya hay evidencia de reclamo en contra 
de la situación de la sociedad de su época. 
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Hernández representa a la tradición gauchesca y su valor: “Está en la entonación y 
en la respiración de los versos; en la inocencia que rememora modestas y perdidas 
felicidades y en el coraje que no ignora que el hombre ha nacido para sufrir”, y 
termina de explicar su postura declarando: “Expresar hombres que las futuras 
generaciones no querrán olvidar es uno de los fines del arte; José Hernández lo ha 
logrado con plenitud” (1999e: 103). Para Borges, el trato que Hernández le dio a la 
personalidad de su héroe le valió la esencia atemporal que poseen las obras que 
cobran relevancia en la literatura mundial*? y que representan parte de la esencia 


de sus países de origen. 


Lugones no titubeó al situar a Martín Fierro en la cumbre de la literatura 
argentina; Borges, precavida y paradójicamente, estimó: “Después del Facundo de 
Sarmiento o con el Facundo, el Martín Fierro es la obra capital de la literatura 
argentina” (1999d: 152). En la cita anterior, primero debemos advertir que Borges 
coincidió con Lugones y postuló a Martín Fierro como la máxima expresión de la 
literatura de su país —considerando que la opinión venía del escritor cuya obra 
podría considerarse también como la más importante de Argentina, el 
pronunciamiento poseía mucha autoridad—. Después, no se debe pasar por alto 
que Borges puso, cautelosamente, la obra de Hernández y la de Sarmiento hombro 
con hombro. ¿Por qué ubicar a la misma altura dos libros de autores política e 


ideológicamente contrarios? ¿Cómo pueden representar a la literatura argentina 


11 En uno de los prólogos que escribió para el poema de Hernández, Borges expresó esta idea de la 
siguiente manera: “En el autor de Martín Fierro se ha repetido, mutatis mutandis, la paradoja de 
Cervantes y de Shakespeare; la del hombre inadvertido y común que deja una obra que las 
generaciones venideras no querrán olvidar. Cada uno de ellos, como es sabido, partió de una 
tradición literaria; consideremos ahora la tradición que usó y coronó José Hernández.” (1999d: 142). 
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dos obras que expresaron discernimientos contrarios? A lo largo de su vida, Borges 
tuvo criterios que fueron, o parecían ir, de un extremo ideológico a otro —incluso 


llegó a rechazar parte de su obra por considerarla “mala”—. 


Borges no dudó en designar a Martín Fierro como la obra más trascendental 
de la literatura gauchesca. En cuanto a la relevancia de este género literario, no 
estuvo a favor de que la gauchesca se considerara como la tradición que dio inicio 
a la literatura argentina. En el ensayo “El escritor argentino y la tradición”, publicado 
en Discusión??, escribió que, en la época de 1930, se daba por sentado que la 
poesía gauchesca contenía ya la tradición literaria argentina y se creía que: “los 
procedimientos, los temas de la poesía gauchesca deben ilustrar al escritor 


contemporáneo, y son un punto de partida y quizá un arquetipo” (1996a: 210). 


El hecho de que Borges haya mantenido como tema principal de sus poemas 
a Buenos Aires y sus entornos en la década de 1920 parecería indicar que él 
también se adscribía al nacionalismo literario de la época, pero en sus publicaciones 
posteriores se apartó un poco de esa preferencia. Al revisar el primer libro de 
ensayos que escribió en ese mismo periodo se encuentran textos acerca de autores 
como James Joyce, Thomas Browne, Unamuno. Es decir, era difícil que un escritor 
que gustaba de entrar en contacto con literatura de otros países admitiera que el 


camino a seguir para la literatura argentina era el que señalaba la gauchesca. 


12 Cabe mencionar que en el artículo “Detalles circunstanciales: sobre dos borradores de “El escritor 
argentino y la tradición”, Daniel Balderston aclara que este texto de Borges fue agregado al libro 
Discusión en su segunda edición en 1957. La referencia hecha en este trabajo al ensayo de Borges 
busca enfatizar la opinión del escritor argentino acerca de sus primeros intentos literarios y de la 
literatura gauchesca. 
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Borges estaba convencido de que seguir la línea creativa y temática que trazó 
la literatura gauchesca limitaría al escritor argentino; ante el fervor nacionalista de 
la época??, afirmó: “Los nacionalistas simulan venerar las capacidades de la mente 
argentina pero quieren limitar el ejercicio poético de esa mente a algunos pobres 
temas locales, como si los argentinos sólo pudiéramos hablar de las orillas y 
estancias y no del universo” (1996a: 215-216). Tal parece que el autor de Artificios 
se quiso olvidar de los primeros libros que escribió porque le pareció que la reflexión 
que le dedicó a los paisajes de las orillas de Buenos Aires fue excesiva y redundaba 
en el folclore nacionalista que desdeñaba. Pero con todo y que, como él admitió, 
también usó vocabulario del color local en sus escritos, no se conformó con describir 


la vida de los gauchos y los compadritos y las injusticias que sufrían. 


Borges se rehusó a aceptar que la literatura argentina se restringiera al tema 
nacionalista. Por un lado, porque él enriquecía su obra de la lectura de autores de 
otros países cuya temática no se circunscribía al aspecto local y, por otro, porque 
en la obra más representativa de la poesía gauchesca encontró evidencia de que la 
mente argentina podía hablar del “universo”. La payada de contrapunto a la que se 
refiere Borges en “Las coplas acriolladas” es la que se da entre Martín Fierro y el 


moreno en La vuelta de Martín Fierro. Este momento del poema representa un 


13 Otro ejemplo del contraste de opiniones entre escritores que se inclinaban por hablar de temas 
nacionalistas y los que abogaban por un trato cosmopolita de la literatura, y de la cultura en general, 
fue el caso del grupo “Contemporáneos” en México. Entre sus miembros estuvieron Antonieta Rivas 
Mercado, Gilberto Owen y Xavier Villaurrutia. Por su parte, los “Contemporáneos” estaban 
convencidos de que para enriquecer la literatura mexicana debían entrar en contacto con la de otros 
países y evitar circunscribir la temática de sus obras a elementos nacionales o revolucionarios, como 
era la situación de la literatura mexicana en la época posrevolucionaria. Con respecto a estos temas, 
véanse los artículos contenidos en el libro La mirada propia y la ajena en las reseñas de la revista 
Contemporáneos, cuya coordinación estuvo a cargo de la Dra. Celene García. 
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encuentro en el que el protagonista del poema de Hernández se bate en un duelo 
del que nadie sale herido, pues su intención es derrotar a su adversario 
intelectualmente. En las siguientes estrofas, y a petición de Martín Fierro, el moreno 


trata de contestar la pregunta “¿De dónde nace el amor””: 


Ama en el fondo del mar 

el pez de lindo color; 

ama el hombre con ardor, 

ama todo cuanto vive; 

de Dios vida se recibe, 

y donde hay vida, hay amor (1999f: 243). 


Por su parte, Martín Fierro intenta definir lo que es “contar”, a petición del 


moreno, de esta manera: 


Uno es el sol, uno el mundo, 

sola y única es la luna; 

ansi, han de saber que Dios 

no crió cantidá ninguna. 

El ser de todos los seres 

solo formó la unidá; 

lo demas lo ha criado el hombre 

despues que aprendió á contar (1999f: 250). 


La reticencia de Borges a aceptar la temática de la tradición gauchesca como 
orientación de la literatura argentina se vio resumida en una idea que repitió en 
algunos prólogos que escribió en la década de los 70. En uno que escribió para el 
poema de Hernández, declaró: “El Martín Fierro es un libro muy bien escrito y muy 
mal leído. [...] Lugones exaltó ese desventurado a paladín y lo propuso como 
arquetipo. Ahora padecemos las consecuencias” (1999d: 158). En el prólogo de El 
matrero, después de enlistar los libros clásicos de algunos países, afirmó: “En lo 


que se refiere a nosotros [los argentinos], pienso que nuestra historia sería otra, y 
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sería mejor, si hubiéramos elegido, a partir de este siglo, el Facundo y no el Martín 
Fierro (1999d: 178). A Facundo, la obra de Sarmiento, también le dedicó un prólogo, 
ahí manifestó: “No diré que el Facundo es el primer libro argentino; las afirmaciones 
categóricas no son caminos de convicción sino de polémica. Diré que si lo 
hubiéramos canonizado como nuestro libro ejemplar, otra sería nuestra historia y 


mejor” (1999d: 178). 


No se debe malinterpretar la aseveración de Borges en cuanto a la 
importancia de Martín Fierro para la literatura gauchesca, principalmente, e incluso 
para la literatura argentina; él sostuvo que el poema de Hernández fue la obra que 
coronó el género iniciado por Hidalgo. Tal relevancia provocó que los escritores 
nacionalistas de principios del siglo XX quisieran encontrar en sus versos el camino 
a seguir para la literatura argentina: un sendero juzgado por el autor de “Funes el 
memorioso” como limitante y empobrecedor. En cambio, el libro de Sarmiento 
abogaba por una “civilización” que, en sus términos, estaba representada por la 
sociedad europea de su época. Es decir, Sarmiento se inclinaba por seguir un 
modelo de sociedad que no limitara a los pobladores de Argentina a internarse en 
el ámbito local para buscar el progreso económico y cultural. Es posible que por 
esta razón, con el paso de los años, el creador de “El inmortal” se haya decantado 
por las ideas de Civilización y Barbarie, en donde Sarmiento rechazaba todo lo que 


surgiera de la barbarie, representada por la pampa, los gauchos y las zonas 
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marginales de Buenos Aires, pues se oponía a seguir el patrón localista delineado 


por la gauchesca!*. 


Esta opinión acerca del papel de la poesía gauchesca en la literatura 
argentina muestra la evolución ideológica de Borges y nos da una pista para saber 
por qué menospreció la mayoría de los primeros textos que escribió. La literatura 
argentina debía abordar temas que la llevaran más allá de su territorio. Aunque 
escribió acerca de obras y autores de otras regiones en sus primeros textos, 
también le rindió un entusiasta homenaje a la pampa, a los gauchos y sobre todo al 
suburbio de su ciudad natal, sin que faltara el uso de algunos términos provenientes 
del color local. Es probable que por eso haya desdeñado tales libros; aunque no 
perdió la oportunidad de continuar la temática de los gauchos, de los duelos, 
esencialmente, constituyendo éste uno de los temas que formaron parte de la 


monotonía que él observó en su obra. 


14 En sus primeros años como escritor, Borges le dedicó mucha atención a la obra de Hernández y 
la enalteció como una de las más importantes de la literatura argentina. Después, la equiparó en 
relevancia con la obra de Sarmiento. Décadas más tarde, consideró que fue contraproducente para 
la sociedad argentina tomar el poema de Hernández como la obra capital del país. Lo que este 
cambio de opinión muestra no es una contradicción, sino la evolución en las ideas del autor. Borges 
fue un gran lector de Walt Whitman, quien en el poema “Song of myself” escribió un verso en el que 
admitió: “Do | contradict myself? / Very well then | contradict myself, / (l am large, | contain 
multitudes.)” (2007c: 104). En repetidas ocasiones Borges mencionó, o parafraseó, la idea “un 
hombre es todos los hombres” en su obra. Si un hombre puede contener multitudes; si un hombre 
puede ser todos los hombres, sería difícil pensar que el conocimiento o la opinión de un individuo se 
mantuviera estática a lo largo de su vida. Ser multitud; ser todos los hombres, concedía la posibilidad 
de que un individuo pasara, incluso, de un extremo intelectual a otro: de la civilización a la barbarie. 


12 


FUENTES BIBLIOGRÁFICAS 


(1996a). Discusión. Buenos Aires: Emecé. 
(1999d). Prólogos con un prólogo de prólogos. Buenos Aires: Emecé. 
(1998c). Textos Cautivos. Madrid: Alianza editorial. 
(1997b). Textos recobrados 1919-1929. Buenos Aires: Emecé. 
(2001). Textos recobrados 1931-1955. Buenos Aires: Emecé. 
Borges, y. L. y Bioy, A. (1955). Poesía gauchesca. Buenos Aires: Fondo de Cultura 
Económica. 
Borges, J. L. y Guerrero, M. (19998). El «Martín Fierro». Madrid: Alianza. 
Gutiérrez, E. (1987b). Juan Moreira. Buenos Aires: Centro editor de América latina. 
Hernández, J. (1999f). Martín Fierro. México: CONACULTA. 
Hidalgo, B. et. al. (1987c). Poesía Gauchesca, pról, Ángel Rama. Caracas: 
Ayacucho. 
Lugones, L. (1979a). El payador y antología de poesía y prosa. Caracas: Ayacucho. 
Sabato, H. (2012). Historia de la Argentina 1852-1890. Buenos Aires: Siglo XXI. 


Sarmiento, D. F. (1979b). Obras. Barcelona: Editorial Argos Vergara. 


FUENTES MESOGRÁFICAS 


Whitman, W. (2007c). Leaves of grass. Pennsylvania: The Electronic Classics 
Series. Disponible en: 
<https://edisciplinas.usp.br/pluginfile.php/3985648/mod_resource/content/1/ 


LEAVES%200F%20GRASS.pdf> (consultado 28/09/18) 
13 


